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apues  de'íodolo  <|ue t$afm os  dicho  sobre  la  ¡ustigía  d 
auestra  causa  ¿habrá  aun  algo  nuevo  que  añadir  en  e«te  asua- 
to?  Si.  La  América  ha  p^rocíaraado  enérgicamente  sus  dere- 
chos :  hapuestó  á  la  vista  üdé  todas  las  náclories  las  mas  pod-e- 
rosas  causales ,  xjne  la  han  impelido  casi  ea  el  41tinio  extremo 
á  adoptar  las  medidas ,  en  í|iie  se  ve  hoy  empeñada :  y  s»s  re- 
clamaciones no  dexan  que  desearan  el  asunto,  á  quien  de  ia- 
teató  no  se  proponga  cerrar  ios  ojos  á  la  luz.  Todo  es  cierto: 
pero  ellas  comptenden  muchos  hechos  apenas  creíbles  entre  los 
■extraños,  y  podrian  acaso  parecer  d^ágeradps  por  la  pasión  ,  y 
el  interés  de  sus  hijos ,  únicos  que  hasta  aquí  han  hablado. 
Se  represeotan  también  estadiosamefíte  bai^o  este  aspecto  por 
los  contrarios:  y  no  producen  por  este  motivo  todo  el, efecto, 
sque  debían  producir  en  los  nltítfíoi  fascinados  de  buena  fe. 

Jlestanos  pues  añadir  á  la  repeticioq  de  lo  qae  hemos  di- 
cho la  circmislancia-,  de  que  lo  oigan  de  la  boca  de  bs  mis- 
inos españoles  sensatos.,  despreocupados,  imparcíaies^  nos  Tes- 
ta  pfeáeBtíir  en  nuestro  abono  la  opinión  d^  los, sabios,  y  iiíe- 
ratos  dé  todo  el  mundo:  que  los  oigan  lamentarse,  de  los  mis- 
mos ínales ,. de- les  misólos  desaciertos  5  y  de  las  misíTias  conse- 
qüantes  desgracias",  en  que  pot  fuerza  nos  quieren  envolver  á 
tpdos.,  bs  españoles:  y  ^.os  resta  por  último  hacer  ver  asi, 
^ue  el  partido  contranoque  CQKiba  ti  RÍOS,  es  el  partido  déla 
ignorancia.5  de  la  arbitrariedad,  de  \i  ambijÍGü,  y  del  mas  es- 
candaloso despotisiiio^tie  han  visto  los  sigiüs. 


^=«aíía 


Vcase  por  ellos.  Q»^ql  fi-,  c«Ví^  f^         /"' 
2aA„én-ca  desde  I.  ■^4^:Z^:^^,''  '^  f  P-"^  coa 
^  ooser va    después  de  tantas,  y  tan  !?„  i" ''  ^"'^  '''^y  •"¡^•"o 
qud  es  el  modo  de  pensar,  /la"  vS        .f^^^^^s  =  "«ase 
fy  á  a  mayor  parte  de  l¿s{plmMp"'  ''"'  ^'=''"^" 
desgreño  de  esos  gobiernos   i  a7.lt'  ■''"'P^ '  '^ease  el 

^!  estado  de  sus  eLcitos   '^tela  vkr"'^"'>'---  ^ease 
guran  conseguidas  ya  de  los  enemlór    T '  ^"^  ^"  ""^  «- 

cion  que  tienen  para  coSul  k  gíe  t  a  c^l? ", '?  ''''Pa- 
vease por  Qltimo  la  imoosihiHv),/  j  P  *'  trances:  jr 
que  puedan  lograr  ia^s'  ^S  ?elWda/°'°  •""'/'  '  P^^ 
r.  comprometer  la  'nuestra  ^^  ZÍ   ' ^  '''"''  ^«^-í- 

^ichfvní£'rire£.t:^'':uXr^r^,  r ''-- 

mismo:  pero  conduce  el  a„rrL'  '3"* ''«™°s^hablad8  de  esto 

de  nuestros  presupuLosrrdlntairKr '■"'''•"'''''''  '^  ^«^''="1' 
Bañóles  sensatos,  qurLmLta  '  fn  ¿f  * '^"'r"'°  <^«  '«'«' 
seno  mismo  de  lá  luroprv  cu^a  i  /r"°'  ""^'''  ^^  ^^ 
triotismo  es  muy  superW  ai  de^',1  """^'l'  y /°°ocido  pa- 
«bles  papeles ,  que  dícuían  clnT  T  1^ ""*°5  ««^  mL. 
gob¡erLs%m¿elados  eTfaXnL^^^^^^^^  t  ^"T^^  <**  ^»- 
S«  falsedades ,  para  lograr  el  fin  1  '^^'"'^""'  '^o»  '«mas  cra- 
aunque  sea  á  co'sta  de  f ¡"o  Ínos  ea"ÚÍ"s"  '  -/mbicion. 
cías.  No  tendrán  al  menos  moMV.  °     '"""°  ''^  ''«S"-»- 

"osticamos.  ó  publicTmorir oT  '^" * '"P"'"""' '  "3"=  P'°- 
pues  nosomos  yanosoros   los^  n„r'j^  ^ne  sucediesen 

ñoles.  ^   nosotros  los^^que  lo  decta,os,  sino  los  espa, 

^'"'"t/f-  ""T-  ^°,  *^  f''^^"'  ^^í^ñol  titulado- 
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S-SirLS:^;„5;,¡^;^°^-'f  hemos  sometido  los  dilatado..' 


ya  U  Jisp.^sKion  de  nuestros  reyes,  y  á  la  r.pacii.;:  /ci- 
go  despotismo  d_e  sus  ministros,  y  empleados.  Aqud  cpulent* 
Jdc.iciosaheinisíerio     regado  coa  la   sangre  de  tanJvfcti- 
tTn;  I  a\         tr       ''  ^P^^^^de  su  conquista  tan  teatro  cort- 
tiouo  del  orgul  o  y  tiranía  délos  europeos;  y  el  pobfe-ro  es- 
panol,  atento  a  b  idea  de  asegurar  la   obedi.naVy  la  "  adeu- 
dad de  aguellos  pueblos,  midiendo  la  importancia  de  este  n^e- 
supuesto    por   la   de  los  tesoros  cjue    le   producía   tan  míri- 
villosa  adquisición,  cuido  de  embrutecer   á  loe  .imericanos     V 
de   tenerías   siempre   baxo  un  yugo  de  bronce  entre  el  poder 
ctT'u^"'^'  'T^'''  y  ^''  ilusiones  del  fanatismo,  que  han 
coadyubado  en  todas  tiempos  á  la  obra  de  la  tiranía.  Es  vd- 
dad  que  en  Espaiía  se  sufrían  males  de  igual  naturaleza ,  pero 
en   la  America  llegaban  a  un  extrem.o  que  parecía  incompati- 
ble con   os  seniimienros  de  la  humanidad.  En  vano  las  leyes  de 
Indias  ofrecían  alguna  protección  á  los  aaturales  de  ac^uel  vas- 
to imperio.  Los  gobernadores  y  agentes  europeos  las  aludían 
a  su  placer ;  y  los  americanos  gemían  oprimidos,  no  solo  como 
esc  a  vos,  sino  como  bestias  conde«adas  á  sirfrir,  y  á  arrastrarse 
en  Ja  mas  penosa  desolación, 

U  Junta  Central  siguió  en  esta  parte  la  misma  conduc- 
ta cíe  la  antigua  corte  de  nuestros  reyes,  tan  orguHosa  y  ofe- 
,  cecada  ,^como  impolítica  y  funesta.  Debió  hacerst^  cargo  de  qiie 
a  pesar  de  la  ignorancia  profunda  en  que  habíanos  querido  te> 
Jaer  sumergida  la  América,  no  dexaban  de  penetrar  las  luces 
y  dispertar  los  sentimientos  originales  de  la  dignidad  del  hom- 
bre en  muchos  de  sus  habitadores.  Ellps  vieron  de  cerca  la  U- 
í>ertad  y  la  regeneración  de  los  Estados  Un idqs :  vieron  h  eni- 
presa  y  los.  fenómenos  de  la  isla  d«  Sto.  Bomingo :  y  íos  libros 
iranceses  y  algunos  de  ctras  iiacidnes  pensadoras  no  eran  tax" 
raros  como  se  cree  en  .queí  "hermoso  y  rico  suelo,  que  feru». 
,,do  en  metales  como  en -ingenios,,  solo  laecesrtada  de  «na  oca- 
sión  y  de  un  impulso  para  romper,  y  amagar  á  la  m.'tropoíi 
coii  su  separación.  La  Central,  en  vez  de  prevenir  este  acoíj- 
.tearntento  e^e^ando  d::sde  luego  á  los  americaaos  á  la  clase  d^ 
nombres,  y  herman-üs  de  ios  españoles,  coa'ia  igualdj  i  de  t©- 
,dos  sus  derechos  y  príWUgios,  nada  hizo,  y  con.ip.a.S  m.adia. 
.aoies  con  h  misma  ^írrogancia,  y  aun  con  mayor  ímbccilidai 


I 


^^  %  esta  falta  da  provmoa  y  ds  medidas  oportuno., 
y  totfczx.  A  «"^ f  ■".  ¿¡r 5  1^  eiecciott  de  sus  ¡.gentes  y 
eficaces  y  g«"°J^:„^f  J^Vb  tóicade.a  d.  las  circunstailcks 
empleados,  sm  advertir  q"^  '=*        ,     gobiernos  y  destinos  de 

América  ^^ '^°°'''''^"  ^'^  .fio^  „  ptovidad  fuesea  capaces  de 
tadas  de  '^'«f^»''  ^"fS^/d/.cuellos  r.at«ales.  y  de  iñs- 
|3rfiV„raCloVS:ios  y^Vcter  de  los,u.  estaba,. 

al  frente  de  la  monarquía,     ^^¿^-^¿^^y  absurdos  tó- 

La  P»»«"^,'=.SXernd    n""oshaté^^^  Citare- 

daviamas  enormes;  Y  í'',;«f«n<»»^       ,     ¿     multitud  de  otros, 
mos  dos  exemplos  particulares^  omitien^^^^ 

de  igual  naturaleza,  V/^/^^^^;  ^£1^  ¡"'i-^'"'  ^  ^° 
La  Central  n°«^I°,*  fÁvmV  su  nombre  era  tanabor- 
xefe  de  las  tropas  de  B"«"«  7/;]; {,  provincia,  que  ni  la« 
recido  en  aquella  capital,  J J^^^^yúe^  k  pesar  de  esto,  U 
tropas  ni  el  P»=Wo  ^«""«""i"^;^  ^"  „ ¡^o  de  Buenos  Ayres... 
segunda  Regencia  ^-'t^ueh?  «cedido.  E)  capitán  de 
jQué  se  podía  esperar?  Lo  que  ^  j  apostadero  de 

^avio  D,  José  Ma^a  Salazar   coi^-n4-A^  d«     P^^biüdad  del 
Montevideo    aproved^a^e^ a  m^^.^^  '^^^  ,,^ 

gobernador  de  aquella  pUza,  »«>'»  ■  ,  el  odio    ^ 

Lesos,  y  concitado  contra  su  P^^í^»    ^osteliendo. por  . 
de  todos  los  naturales  del  P»'^  f^'r"^",,^  Montevideo  ,.y  U 
.sus   intereses  f^'^^^^^^'l^' ¡^^,^  Regencia  le  prodiga  su 
capital  del   vueynato.  Xa   pnmera^i^^S  j^j^^  ^^^_ 

protección  ,  y  l^'^^Srl'.^o  de  Montevideo.  ¿  todos  los 
feñdo  í'í"-='rt\mlSuceáia^o  mismo...  iComo  que 
otros  ?««»«'*'=  •''^"^"^'w  ánimos,  y  encender  la  deses- 
„os  empeñábamos  eu  ""'^' ''^^""í^o^oj  Payses!  En  medio  de 

Jeracio'n,  y  el  furor  en  ^«l^g^rinSev^^^''*  ^°'  *'"°' 
estas  ocurrencias,  ^'''""'^^f'M^odcta  de  los  descalabros, 
:^as  retirados  del  nuevo  -¿°^  ^  rfmbeciUdad ,  y  vicios 
y  disipación  de  °«««'°^Xa' aTo^ia ,  y  desolación  de  toda  k 
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■  655' 
:KV^  ^  c.mpé6áo .  si  lü-  América  tío  se  hubic^ 
pb-mcomprea&i»''év  y  esci^F^i  raaena«i ,  Y  proveer  a  los 

:„ie«tD^deC.rtóSvS«^^¿'«^*  ¿„,.U,aon,  y  de  os 
á  pesar  de  U*  ^"^^^'^^  ^»^|^'fc~  «andarines  y  empleado. 

parte.,  de  oficio  q''*  »»^  «.^^^^^l^t^^ea  tan  fácillo  qu« 
5e  nuestro  gob.ernoes^ de  tem«^^^^^,^^^  q„e^eKÍgen  « 

deseamos.  Y  acaso ;  I  se  n»°^'°^^¡  ^ ^  necesidad  .mper>o  - 

circunstancias .  y  f^^^^^^  ¡,  gobernadores ,  los  ma- 
samantel  ¿Estáu  '^«'^'''.^"n^Sil  de  tos  talentos,  incor- 

ruptibilidad  V  v>«»'*^'V^„,  .eobs»'va  lo  contrario,  y  quisiá- 
tandificiWsrGon:arto..dolorseol«     /^a^^^^^^^^       ,^ 

rangos,  qp..eUupremo^Cor.e,pn«^^  ^^^^^^^^  ^ 

augUito  de  su. representación  v  y     .   ^     ^,  ^  y^.  gmeíjcanoi 
sabiduría.en satisfacer  alas  c.p«anzas^d^p^        _^^ 

en.rmover  i^^^W-^^J^¿^Z!S^r  «^«dqtvitir ,  y 
-y,de,li^p.lticaTman,a.de^^aBtt^^^^^ 

•consolidar  la  =°"^''°" ?  7„^„id,d  V  unión  sÍBcaa  cOK  los  de 
,e* ; . r en' estrechar  su  ^^^^'^2É>^miii'^pm  la  to^"''  f ^ ' 
la  péLsi.b,,vaMendosé^Ae,los  ".a^^q^^^^^^ 

y  iÍ;  zelo  ge„e«so^s^y^:,í^,,,,dd  &,om- 

armericanos..  que  ya  P*fJ^'li''Vt|e,„o  de  ¡^  ^^dr^  P«!'*  '" ' 
„.oi  que  sondibtes^  y  que^el  gob^^^^^^^   ^^^^^^ 

teresa  en  sudibettad^y^en  todo  _s^^^^^^ 

demostrándoselo  con.6ÍKa..yp^o^d^^^.^^^^^^^ 

<y  grandio^^F  ^«rmíS^f ar.cé  eUnico ,  q«e,pued. 

■  cas ,  o  a  ^^'^^•f  tttos  eíectos^  que^  deseamos ,  y  de  coníuo- 
'^::T^Sr1^:iSlSe^deli„fiu.oe«ra.gero, 

'  EL  ESP&®OL:NUM..3.=3P  DE  ABRIL  ©Ei8u. 
-  ,     miramientos  V  dudaS  sobre  inssrtaí 
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A' aya,  yaya,  que  sino  ha  (reñido  el  general   la  Peña  ts„  S 
.empo  a  darme  la  razón ,  apuesto  i  <,„|  estaba  vmd!^Va  aL 
«ndok  pluma  para  echarme  «na  fraterna.  ¡Y  ¿éTT!¡ 
vmd.  de  Badaioz?  Sagurapieate  que  la  cosa  vá  lucida    Pues 
.para  que  vea  ™d  mi  calma  •  nada  de  eso  me  ha  iot'ido  de 
.|:uevo :  debía  suceder  asi.  O  conocemos,  ó  no  los  priados   st 
los  conocemos  ¿por  qué  estar  aguardando  l,s  coasegülm:!» 
para  ¡.«rnos.,  y  saber  como  nos  hemos  de  conducirTs^E  pa5a 
.^sta  ca'i,  .d,a  mas  desorganizada,  y  en  especial  sus  eSo'! 
como  lo  hemos  v.sto;  s.no  hay  quien  ponga  en  orden  esta  ma 
,qmna  ¡.pe  neceda^  estar  dudando  si  bará  4  no  algo  que  b^. 
-«osea!  Pongaymd.  ala  vela  un  navio  q^e  lleve  por  capitán 
^  un  teólogo,  a  un  e^edico  por  contramaestre,   p'or  p¡  o  oá 
1^f        caballería,  y  por  tripulación  un  regimiento  de 

~nf '"?■■'  "'''^'  ''"'  •''*  ^'  "*2"  ^  ^'™^  ^-de  Cádiz 
porque  no  se  le. vea  sumergirse  de  repente ?  No  hay  que  ha- 
,ce   cálculos,  señor  gp:  Rpaga no  puede  hacer  nada!  abso- 
luumente  nada,  sijt^ma  el  recurso  de  ponerse  en  olías  ma- 
«o  ,  que  sepan  mane,ar  sus  fuerzas  i   ¡pobres  españoJes!  ¡In- 
fehz  pueblo!  .¡No  puedo  acordar  de  el  sin  dolor!   No  C     ^ 
gen  e  mejor  en_  el  mundo,-  ni  mas  valiente,  ni  «as  sufridora 
je  trabajos ,  p,  mas  mar^able  y  de  buena  fé,  ¡Qué  no  se  p"     ^ 
d  era  hacer  con  un  pueblo  que  después  de  tris  años  de  les-     ' 
!„„!•'  ^^'P"^'r^  no  liay  en  él  una  familia  que  no  vista  luto, 
aun  dice  que  quiere  pelear,  por^l  de  no  someterse  á  los  fran- 
ceses, ysepone  enjnanos  #  todos  los  que  le  dicen  quelo 

-l>re  de  la  nación  española,  es  la  part?  sana:  entre  ía  gente  da 
galonesesíaja  rqfo.ypo  hay  como  entresacar  á  los  Liñudos, 
porque  cada  qua  lo  esta  á  su  manera.  Los  mas  de  ellos,  casi 
ÍPflos  aborreoeaalos  íancesssi  perpísto.denada  sirve  sko 
los  aoorrecen  con  un  odio  efectivo  que  les  haga  olvidarse  de 
sushnesparfjc^ilares,  Peraobssrvejos  vmd.  desde. el  principio. 
y  hallara  que  los  nías  son  yer^iaderos  egoístas  que  se  valen  de 
a  revolución  para  sus  fiHes.  La  oficialidad  para  tener  ascensos. 
:M  empleados  para  lograr  nuevas  rentas  y  honores,  las  juatas 
para  Hisn litar iuicpridad,  los  clérigos  para  obtener  canongías,/ 


íHimi3^íaf  su  Inñuxo  sobre  el  pueblo,  los  oficinistas  para  enre^i 
cJar  mas  y  ftias  sus  expedientes  y  los  bordados  de  sus  uniformesí- 
X  como  haya  un  palmo  de  tierra  en  que  jugar  á  la  corte,  vayaa- 
esos  podres  infelices,  esos  labradores,  esos  menestrales  honrados 
a  ser  degollados  por  los  franceses,  y  á  sufrir  oprobio,  y  des- 
doro, porque  no  tenií^ndo  quien  W;;dirij>a,  ó  se  han  de  entre¿ 
gar  a  una  íuga  vergonzosa ,  ó  han  de  ser  trasportados  á  Fran- 
cía  como   manadas  de  carnerüs.  ¡Y  diga  vmd.  algo  á  estos  se- 
ñores, que  le  sacai^áa  los  ojos!  España  para  ellos  es  invencible-. 
Sí  faita  Madrid,  ahí  tenemos  á  Sevilla,  en  que  cacarear  •  y  si 
toman  á  Sevilla,  ¿qué  iraporía?  .IIHga   vmd.  que  entren  en' 
^.adsz  :  y  dado  caso  Áq,  un  quien  h pensara,  ¿b  parece á'  vmd^ 
^ue  no  está  hecha  la  cama  en  Mallorca?  Entretanto  siga  la- 
guerra;  piérdanse  los  hombres,  á  millares ,.  entregúense  la^pia. 
|as,  y  con^mase  España,  Esta  pudiera  hallarse  libre  desde  k, 
^atalla  de  Takvera,  por  lo  meaosí  pero  ha  sido  lo  contrario:, 
todo  va  de  mal  ea  peor.  Nosotros,  dicen  los  de  k  Junta  Cen- 
fral,  no  tenemos  la  culpan  y  nos  presentan   ^xi-  papel  de  méhV 
tos,  que  no  hay  mas  que  desear^^áene  la  Regencia  ;   enreda.: 
jas  que  un  capitulo  de  fVayie.,  y  se  retira  mu v  quexos^ 
dcxando  eotretanto  iosfrancs.es  como  se  estaban/y  á  la  Es^ 
pana^coa  bs  Américas  de  menos.  Adelanten  las  Cortes:; ; '  D^ra 
las  Lvortes  merecen  una  carta.  Loque   importa  ahora  e^'ver 
pe  en  sus  barban  se  no rabr a  ,  p*r a  ^na-e^ pedición  m^^  debía 
levantar  el  sitio  de  Cádiz,  y  tal  vez  libertar  la  Andducia    1 
«n  general  inepto ,  y  e.to  haciendo  que  vaya  el  acreditad3 
Graham  a  sus  ordenes.  El  generalla  Peña  deshonra  á  sus  tro! 
f^1L\  '  r'^   f  '''^  ''^' '  5^  (i^^nct,^s ,  y  todo  se  reduce  á  cor.. 
^os  burlesco,  de  guerra,  en  qne  la  Peña  es ,  ó  será  dec?ar.do 
^n  ^jd;  y  a  quejas  vergonz^aates,   y  malignas  contra  losniís^ 
mos  ingleses,  que. han  peleada^por  ellos,  como  leones. 

Ahora  bien ;  si^  pudiera  juntar  4  lo^ españoles  qne  i^o  rb. 
nen  casaca  en  donde  pudieran  oirme,  me  ¿¡rece  que  les  dir  t 
caballeros  vamos  a  cuentas-  ¥mds.  no  soa- mancls,  ni  íie;'l;/ 
J^enos  corazón  que  los  portugueses.  ¡En  que  consi.;e  que  ;! 
ni.yar  y  me|or  ejercito  que  han  tenido  los  franceses  tJh  p^- 
mosula  va  huyendo  de  Portugal ,  acosado  por  un  exército  fi 
|iv.  y  por í agiiss ,  efí  ^ue  ios  soldadas  de  las;  dos  iiaci^es  ^^ 
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lean  i^i^.MQñtá  Min^.'^  qtie'  se  rea  uii  disgusto  entre  unos  y 
orrobí  ;E:i  que  consiste  que  esos  portpgueaes  de  quien  se  hacía 
tinta  ¿urla.en  Eiipmz  tienen  un  ejército  nacional  excelente, 
y  aue  un  reglmisato  de  ellos  entra  en  acción  cemo  los  me- 
joiSs.déla'nEe  de  Gadiz  ,;mÍ€n£í:aS'S|ue  poTriinacosa  ó  por  otra, 
doce  mil  españoles  ss  están  i  tranquilamente  mimndo  los?  Claro 
eítá  que  -no  consistiendo  en  falta   de  valor  ;ni  de  rvoIuntacL 
todo  pende  de  qae  ios  .españoles  no  están  ibien  dirigidos.  Tre? 
anos  de  guerra  continuamente  desgraciada,    no  obstante  las 
mudanzas  «que  se  han  hecho  en  los  gobiernos ,  manifiestan  bien 
claranience,   que  se  debe   buscar  un  remedio   mas  efectivo* 
Qual  sea  esta  lo  teneiuos  á  la  vista.   El  que  ha  hecho  á  los 
portugueses  soldados.  El  gobierno  portugués  estabo  un  año 
probando  á  formar  un  exército ,  y  todp  fué  en  vano.  De- 
termináronse á  dexar  á  los  ingleses  la  dirección. a bscíluta  de 
este  importante  ramo ;  y  ya  se  ven  los  resultados.  Nunca  ha 
podido  España  durante  su   revolncion  formar  ;iin   exército, 
4ue  se  parezca  al  que  ha  organizado  un  solo  hombre  ,  Eeres- 
ford.  Ello  es  doloroso  cl^qu    una  nación  tenga  que  llamar  ex- 
ttangarós ,  para  qo3  mandan  sus  tropas;  pero  aquí  no  hay 
^inas  que  esta  álf.eraatíva  ; 

Nécion  española  con  ^oficialidad  inglesa 

jó 

J)oniinacion  frai5<?i2sa  con ;oftciaí{dad  española. 
¿Per©  es  íícaso  vergüenza  el  llamar  éxtrangeros^  para  que 
en  tiempos  de  paz  establezcan  fábr  i  ais ,  y  dirijan  escuelas  de 
ciencias?  Nunca  ha  degradado  esto  áua   pueblo,  porque  sus 
atrasos  consisten  en  el  abandonó  en  que  los  han  tenido  sus  go- 
biernos, y  no  enfaUa  de  capacidad  de  sus  individuQs.   Supon- 
gamos,  señores  í  que  en  Efpañíi  no  hubiera  quien  supiese  ha- 
cer on  fusil,  y  que  diese  el  gobierno  en   la  iocuríi  de  dexar 
^ue  los  españoles  resistiesen  á  los  franceses ,   solo   á   pedradas, 
entretanto  que  una  porción  de  sus   paniaguados  gastaban  el 
tien^po  en  inventar  como  harían  fusiles,  por  tal  de   no  escu- 
char  á  los  maestros  armeros  de  otras  tierras,  q«e  ios  hacen  en 
un  dos  por  tres  ^  lo  sufrirían  vmds;  eij  ipaciéncia  ?   Vengan  lot? 
jasaestroSj  se  diria  con  razwn,  hagan,  Ids  fusiles  al  .ittaMento,  f 
Wí^'^  íapreiKÜgadQ  nuestra  gente  á  faac&rios  entretanto^  peiifeí 
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©sto  de  que  vengan  los  señoritos  á  ensayarse  á*  nuestra  costa, 

es  majadería.  Pues  el  caso  es  el  misino.  Está  visto  que  ea  Es- 
paña no  hay'quíen  sepa,  ó  quien  pueda  formar  un  exército. 
Los  que  saben  encuentran  estorbos  por  todos  lados,  y  los  que 
no  saben  no  necesitan  mas  estorbos  que  asi  propios.  Que  los 
ingleses  saben  organizar  un  exército,  no  hay  que  dudarl©, 
porque  se  está  viendo  en  el  que  ellos  tienen,  y  en  el  que  liaa 
formaio  en  Portugal;  ¿pues  porque  habéis  de  estar  sacrifi- 
cándoos á  la  ignorancia,  y  al  orgullo  de  los  que  os  quieren 
JMandar  sin  saber  hacerlo  ? 

Ya  veo  que  vmd.  se  vá  cansando  de  mi  arenga,  y  que  con 
irazon  me  dice.,  que  la  gente  á  quien  yo  me  dirijo  no  la  nece- 
sita. Así   es  verdad,  aniigo:   el  pueblo  de  España  jamas  ha 
.tenido  la  mitad  de  las  preocupaciones,,  que  tienen  los  que  los 
áJirijen.    El  pueblo  español  baria  todos  los  sacrificios  posibles, 
y  los  haría  gustoso,  corieria  á  alistarse  en  los  exérciros^  y  pe- 
learia  con  enuisiasmo  siempre  que  se  le  diesen  oficiales  y  ge- 
nerales de   quienes   tubiera  coafianza.   Si  se  quiere    ver  de 
parte  de  quien  está  la  oposición  á  esta  medida,  absolutamente 
necesaria  en  el  estado  presente  de  las  cosas,,  fácil,  muy  fácil  es 
la  prueba.  Concédase  al  gobierno  ingles  que  mande  oficiales 
de  su  confianza  á  Galicia,  y  Asturias  para  que  recluten  gents^ 
y  se  verá  como  todo  el  mundo  se  da  priesa  á  alistarse  por 
soldado.  Los   pobres   pueblos  discurren  poco ,   pero   ven  ,  y 
sienten ;  y  para  conocer  la  inmensa  diferencia  de  un  exército 
organizado  por  ingleses ,  y  otro  de  que  cuidan  los  empleados 
del  gobierno  español,  no  es  menester  mas  que  tener  ©jos..  En 
el  uno  se  ayuna  un  mes,  por  un  dia  (^ue  se  come  mú;  en  ei 
otro  rara  vez  faltan  provisiones  pai^  hacer  una  comida,  me- 
jor,  que  la  que  los  soldados  tendrían  si  estubieran  en  su  casal 
JJnregimienxo  español  es   una  ropavejería  andando.;    un  re- 
gimiento baxo  oficiales  ingleses ,   parece   todo  compuesto  de 
oficiales,  según  la  decencia  de  los  vestidos.  Y  esto  no  se  debe 
atribuir  al  carácter  particular   del  soldado  ingles ;  porque  lo 
mismo  se- vé  en  los  portugueses,  hoy  día.  ¿Puede  el  pueblo 
dudar  dé  esto?  Imposible  :  el  pueblo  español  está  convencido 
y  pronto.  La  dureza  de  corazón  está  mas  arriba. 
^     Yo  no  extrañaría,  ni  culparía  esta  especie  de  puntillo  na- 


cteaHFprifitipRo  cié  la  guerra.  Xt>s  cspaníbks  étnp^tarón  dé 
un  modo  tari  nóMe  y  superior,  que  hubiera  sido  delirio  acfe^- 
se/atíes -que  se  pusiesen  en  otras  nianos ,  después' de  la  bataílaf 
de  Bayleu,  y  el  primer  sitio  de  Zaragoza,  Hubiera  sido  iguai- 
mente  imposible,  qUe  imprudente,  el  querepes  ^onvenc&r  en- 
tonces, de  que  sus  victorias  habían  nacido  solo  de  su  valor  in- 
dividual, y  de  ía  disposición  en  que  se  hallaban  los  franceses: 
y  que  al  punto  que  tubiesen  que  contender  de  modo  que  I4 
táctica,  y  disciplina  entrasen  en  la  cuenta,  perderian  infalible- 
mente quantas  acciones  aventurasen.  Pero  el  tiempo  que  ha 
pasado,  y  el  sin  numero  de  gente  y  armas,  que  han    perdido 
el  modo  con  que  poco  á  poco,  aunque  sin  interrupción  han  si- 
do acorralados  en  dos  ó  tres  puntos  de  España,  demuestra  qué 
no  hay  que  esperar  nada  de  sus  actuales  exercitos ,  y  ni  de 
ios  que  se  formen   baso  el  mismo  pie.   ¿Y  es  p  >sible  que  un 
/lombre  de  buena  razón  como  B;  kí  sea  el  que  ^e  oponga  ma¿ 
á  la  ánica  medida  que  conviene  á  E^paííi,  y  poí  la  que  clama  la 
experiencia  mas  palpable?  ¿No  bastan  ias  derrotas  de  B  piao- 
sa,  Tudela,  Medellin,  Belchite,  Almonacid,  Ocaña,  la  s>  ex  pe- 
diciones desgraciadas  de  Maguer  y  Tarifa,  la  dispar Joa  de 
Mendizabal,  las  entregas  de  Oli venza,  Badajoz,  y  Cam*)onu- 
yor;  en  fin  el  diario  de  las  operaciones   de  España;   no   bastí 
esto  para  que  Blake,  y  los   que  piensan   como   este    general 
abran  los  ojos,  y  conozcan  qaelas  mi> mas  causas  deben  pro- 
ducir los  mismos  efectos;  y  que  sí  él  no  ha  podido  organizar 
los  exércitos  de  su  mando  con  todos  sus  corioctmientos,  y  buen 
deseo,  mal  podrá  organizarlos  valiéndose  de  otros  que  pro ^ 
bablemehte  carecerán,  ó  le  serán  inferio^res  en  ambas  quali- 
dadeí.?  Concluirá 

Breve  extracto  de  los  partes  ceciales ,  que  sé  han  retibida' el 

domingo  primero  del  corriente  por  extraordinaria  de  las 

provincias  del  Perté. 

La  premura  del  tiempo ,  y  las  atenciones  actuales  del  goí. 
bierno  no  han  permitido  presentar  al  público  varios  por  me^ 
ñores,  y  circunstancias  interesantes,  que  contienen  estos 
paríes,  relvitiyamentc  á  las  verdaderas  cátisas  del infortuaio. 
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todxs  partes  por  la  intrepUe'z  ¿c  una  multitud  enorme  ie 
guerreros,  quantos  son  casi  los  habitantes  de  aquellas  ricas 
provincias,  ella  sola  le  prepara  ya  muy  de  cerca  el  último 
desenlace  qae  debe  darnos  el  glorioso  dia  de  la  general  re«» 
nion  del  alto  Perú.  ° 

Segunda  contribución  patriótica  que  hace  la  división  de  lu 
-vecinos  -oolurdarios  de  la  villa  de  la  Florida  d  favor 
del  cxercito  auxiliador  de  la   Banda  Oriental 
del  Rio  de  la  Plata. 
Comandante,     D.  Tomas  de  Zuniga  i8  onzas  de  oro  pars 
repartir  entre  los  tres  capitanes  de  patricios,  ^ 

.    Teniente.    D.  Álexandro  Wal  2  onzas  iá. 

Alférez.    José  Antonio   Ramírez,  2  iá. 
■    Cura  capellán  i?  D.  Santiago  Figueredo  id.  id 
Capeüan  5?  Fr.  Casimiro  Rodríguez  una  id. 
Saldados.     Aiexos  Mas  3  id,       José  Nuñez  i  id. 
Estanislao  García  de  Zuñiga  una  id. 
S^non  García  de  ^.uíli^3  una  id.       ~  ' 

Pedro  Mato  media  onza' id.  ; 

Jos<'  Anticheli  id.       Joaquin  Suarez  id, 
I-ilorencio  Valdivieso  8  ps.  fs. 

Luca^  Cachón  4  id.      Gregorio  de  Hombre  i  id.        . 
l.edro  Várela  4  id,         Felipe  Velasquez  i  id. 
izarlos  Geferson  2  id.         Santiago  Román  i  id. 
Juan  Jr>sé  Cabra!  i  id.        Juan  Fernandez  2  id. 
¿/lanue!  Ferrer   I  id.       Roque  Ferreyra  2  id. 
Tomas  González   I  jU     CristovalNavarrete  2  id      ■ 
Jbranc!sco  Román  i  iá,       José  Manuel  Pérez  id 
José  Olivera  id.  Gabriel  González,  id. 

lose  Aivarez  2  id.  Pataleon  Altámírano   r  id. 

Manuel  del  Valle  í  id.     Joaquín  Suarez  i  id. 
Vanos  individuos  en  partidas  cortas  9  ps.    2  rs. 
£1  presbitero  D.  León  Porcel  Peralta  2  ps.  fs.  * 
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Suma  ps.  corrientes  ^07.  i. 

En  la  Imprenta  de  Niños  Expósitos.      , 
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